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COMO POLIZONES DE CORREO


Tal vez una de las estrategias para reconocer la faceta más íntima de un personaje es mediante la lectura de sus cartas a los seres amados o a los amigos; ahí se escribe sin las presiones del señalamiento o el compromiso de adoptar la máscara que la sociedad exige a sus individuos. En ellas se expresan los sentimientos más íntimos, se escribe sobre el amor, la alegría, los sueños, los proyectos, pero también sobre las incertidumbres, las decepciones y los fracasos vividos.


Ahora bien, se podría argumentar que si esas cartas fueron escritas en la intimidad deberían permanecer allí. Sin embargo, precisamente por la cualidad de ser trazadas con la sinceridad y la sencillez que esta permite, adentrarse en ellas es una rica oportunidad para transitar sobre las huellas de los seres que, de una u otra manera, marcaron la historia y determinaron parte de lo que ahora somos, sin dejar de reconocer algún sentimiento de culpa por dicha invasión.


He ahí el propósito de presentar estas cartas que envía Manuel Uribe Ángel a uno de sus seres más queridos, su sobrino Luis Gregorio Johnson Urreta. Ellas están cargadas del profundo amor de un padre; si bien Luis Gregorio no era su hijo, Manuel Uribe lo adoptó como tal y encaminó todos sus esfuerzos afectivos y económicos a ofrecerle las mejores condiciones de vida.


A través de la lectura podremos reconocer a un padre entregado al propósito de la formación tanto humanística como social y cultural de su hijo. Sus escritos están colmados de consejos, de palabras de aliento, de luces sobre el camino que debe seguir un joven, pero también de libertades, de apoyo para la construcción de su propia vida, con autonomía. De otro lado, las cartas se convierten en un rico sendero para reconocer un período de la historia de Colombia; desde la intimidad de un ciudadano, se puede sentir la incertidumbre por vivir en un país envuelto en diferencias políticas que solo llevaban a guerras civiles, con los consecuentes estragos sociales: odios, desigualdad y pobreza.


El 27 de abril de 1875 se encontraba Manuel Uribe Ángel en Nueva York, estaba iniciando su viaje de regreso a Medellín luego de dejar a su hijo putativo Luis Gregorio, con solo 17 años, en el colegio de la Universidad de Georgetown. A partir de ese día comenzaría una correspondencia que terminaría en 1881, tras el regreso de Luis Gregorio a Medellín, convertido en un ingeniero.


Mediante la correspondencia, Manuel Uribe Ángel nutría a su hijo adoptivo de cercanía, relatándole, mes a mes, el acontecer familiar: cómo se encontraban sus padres, el adelanto o retroceso de sus hermanos en el colegio, la salud de cada uno, el nacimiento de un nuevo integrante o la muerte de un conocido, el matrimonio de un amigo, las dificultades económicas y los sucesos de sus múltiples y variados quehaceres como político, profesor, médico y literato. Se siente también el regocijo familiar y la alegría compartida cuando su hijo le enviaba el informe con las buenas calificaciones o le contaba sobre un premio ganado. Pero, por otro lado, las angustias frente a los silencios y la ausencia de respuesta a sus cartas.


Poseía el autor de estas cartas un espíritu emprendedor y viajero y el regreso a su ciudad tendría múltiples paradas para conocer lugares, disfrutar de sus paisajes, realizar visitas, asistir a conciertos o participar en reuniones de las Academias de Medicina de otros países. Cada una de esas experiencias las fue consignando en la correspondencia y en textos que luego serían publicados en algunas revistas de la época y que también fueron rastreadas para presentarlas en este libro.


Gracias a sus relatos podemos recrear en nuestra mente sus vivencias durante el viaje de regreso; por ejemplo, su presencia en un teatro de Nueva York, el 8 de mayo de 1875, asistiendo a la adaptación de la tragedia griega Medea, escrita por Eurípides, y que en esa ocasión era interpretada por la reconocida actriz dramática italiana Adelaide Ristori. Alrededor de un mes permaneció en esa ciudad entre encuentros con amigos, visitas a museos y teatros y compras de los últimos adelantos en fármacos e implementos médicos.


Con nuestro médico y viajero podemos sentir lo que representaba estar en altamar por días en un buque a la merced de los arrebatos del océano, con momentos de tormenta y otros de calma, las noches estrelladas, los mareos, las atenciones de la tripulación y las conversaciones entre viajeros hasta entablar nuevas amistades. Llegar a un puerto para continuar la aventura en tren “como recostado en la pared vertical de la montaña; en ocasiones se lanza como si fuera un enorme lagarto andando por un muro y se arroja encima de un puente aéreo que liga dos flancos de las cordilleras, quedando como suspendido en el espacio”.1 Viajes que también aprovechaba, utilizando las palabras como si fueran pinturas sobre un lienzo, para describir los diferentes paisajes, sus ríos, sus nevados, su flora, su fauna y el regocijo que le producía el canto de las aves. Y entre relato y relato presentaba un poco de la historia, la cultura y la economía de las ciudades que visitaba.


Con sus cartas podemos seguir el devenir de Colombia: la presencia de un terremoto el 18 de mayo de 1875 que devastó la ciudad de Cúcuta, los cambios de gobierno, las disputas entre los partidos; además, se refieren sucesos de Antioquia y Medellín, como la construcción de un puente, una carretera, una gran mansión, una catedral, la apertura de un colegio o la pobreza en que dejaban las langostas a los campesinos con la destrucción de los sembrados.


Desde que ingresó de nuevo a su país, Manuel Uribe se encontró con el común denominador de la historia de Colombia durante ese período, y por mucho tiempo después: la guerra. El 15 de agosto de 1875 escribía desde Barranquilla: “El día 12 llegué a esta ciudad, estamos en revolución, ha habido combates sangrientos, han muerto ya algunos hombres importantes”, se refería a la guerra regional que se vivió en los estados de Bolívar, Magdalena y Panamá contra las fuerzas de la Unión Federal. El 12 de mayo de 1876 escribe de nuevo sobre los vientos de guerra que sospecha están llegando y las consecuencias que traería: “Ud. comprenderá que si esta temida revolución se realiza, todas nuestras empresas como ferrocarril, carreteras, agricultura, minería quedarán reducidas a nada. Entonces volveríamos a vivir de la acción de las malas pasiones, gastando el tiempo en batallas, disputas, odio, venganza y todo lo más que la revuelta civil trae consigo”. Y sus temores se hicieron realidad, el 11 de agosto del mismo año, le escribe a su hijo anunciando el inicio de la guerra, relatando sus funestas consecuencias y sin vislumbrar su fin, porque, según sus palabras: “Aquí se sabe cuándo comienza una revuelta; pero no se sabe cuándo podrá concluir”. En esta y las siguientes cartas hace una descripción detallada de la guerra de 1876-1877; cuenta que después de terminada, y como una forma de aplacar los ánimos, debió asumir como gobernador de Antioquia, a pesar de no estar muy a gusto en ese cargo. Más adelante le escribe una confidencia, que se siente como un susurro: “Lo malo es que yo cada vez cobro más aversión por las cosas políticas”.


Podría seguir enumerando las impresiones que causaron en mí el hallazgo y lectura de este tesoro, cuyos originales reposan en la Sala Patrimonio Documental de la Biblioteca Luis Echavarría Villegas de la Universidad EAFIT; pero prefiero que usted personalmente disfrute de él y pueda sumergirse como un polizón en esta larga conversación que ha perdurado en el tiempo y que es un vestigio de quien fuera un padre amoroso.


Diana Patricia Díaz Hernández




MANUEL URIBE ÁNGEL


Médico, maestro, político, comerciante, escritor, historiador, viajero o, para resumirlo con la palabra que es conocido, “sabio”. Manuel Uribe Ángel nació en Envigado en 1822 y murió en Medellín en 1904. La historia de Antioquia durante el siglo XIX está impregnada de sus huellas. Como médico fue querido por sus colegas y pacientes, se desplegaba entre la medicina civil y la caridad; el hospital San Juan de Dios se convirtió en otro hogar, allí proporcionaba a los pobres el consuelo frente a la adversidad e intentaba restaurar la salud, cuando era posible. También allá se dirigía para participar de una cirugía, a pesar de la precariedad de los recursos.


Fue copartícipe de la fundación de la Academia de Medicina de Medellín, y su primer presidente. Espacio que se convirtió en el lugar de encuentro para discutir sobre las enfermedades más frecuentes de la región y el reconocimiento de los adelantos de la ciencia, que los obligaba a dejar atrás los conocimientos aprendidos para dar entrada a otros con mayor sustento científico. Pero no le era suficiente con las discusiones de salón, era consciente de la necesidad de dejar escritos los pensamientos y las prácticas por lo que, acompañado de la comunidad médica de la ciudad, creó la revista Anales de la Academia de Medicina de Medellín, donde se pueden reconocer los esfuerzos por consolidar un campo médico en la región.


En otro momento lo encontramos recorriendo los caminos de la región, admirando sus paisajes y riquezas, describiendo sus provincias, sus habitantes, su historia, su cultura. Viajes que aprovechaba para desplegar su veta de comerciante, comprando parte de unas minas de carbón o de oro, dependiendo de la mayor riqueza del territorio.


Como maestro lo hallamos formando parte de los primeros profesores de la Escuela de Medicina de la Universidad de Antioquia, pero también dirigiéndose a sus cátedras en la Escuela de Minas o en la Escuela Normal de Señoritas. Sus cargos como político fueron múltiples y diversos, desde representante a la Asamblea por el estado de Antioquia, senador, gobernador, hasta vocero en la celebración del centenario de Medellín o representante en el exterior en eventos como el centenario de Cervantes o la inauguración de los primeros intentos de construcción del Canal de Panamá.


La creación de la Academia Antioqueña de Historia y su representación como primer presidente, además de múltiples textos que dejó escritos sobre la historia de Antioquia, dan fe de su pasión y dedicación a esta otra faceta de su vida.


Su producción escrita fue fecunda, más de cien textos publicados, entre libros y artículos de medicina, geografía, historia, ciencias físicas y naturales, relatos de viaje, política, cultura y literatura (cuentos, poemas y una novela).


Su compañera de viaje fue Magdalena Urreta Saldarriaga; no tuvieron hijos, pero el amor era tanto que los hijos de Susana Urreta, su cuñada, se convirtieron en los suyos y pusieron todo el empeño y dedicación en su formación.




NOTA EDITORIAL


Para esta publicación se unificó el encabezado de las cartas, el nombre de las ciudades estadounidenses más reconocidas se cambió a español, se actualizó la ortografía, el uso de las tildes y también el de las mayúsculas. Además, en la parte final incluimos cuatro textos con la intención de que el lector actual conozca los diferentes aspectos que, en su faceta pública, interesaban a don Manuel Uribe Ángel.
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1875


EL 27 DE ABRIL DE 1875, NUEVA YORK1


SR. LUIS JOHNSON2


GEORGETOWN COLLEGE3


Mi querido hijo,


Ayer salimos a las 9:30 de Washington y vinimos a esta a las 4:30. Anoche pasé bien la noche y hoy me siento bien. Pido a Dios que Ud. y Elías,4 a quien me saludará, estén bien y comenzando a habituarse a un nuevo estado. Les reitero mis consejos, que nacen de mi amor por Ud.


Saludo con mucho cariño a Tomás, Pedro, Leoncio y Germán. Pronto volveré a escribirle.


Un abrazo y mi bendición.


Suyo.


M. Uribe A.




EL 1 DE MAYO DE 1875, NUEVA YORK


SR. LUIS G. JOHNSON


GEORGETOWN COLLEGE


Mi querido hijo. Recibí su cartita del 27 y la contesto con mucho placer.


Celebro que Ud. esté bueno y contento; yo estoy mucho mejor aunque el frío sigue molestándome bastante. Ayer no salí porque llovió todo el día; hoy he hecho algunas visitas y si mañana el tiempo me favorece haré otras. Estoy en la casa de Ribon en donde me tratan muy bien. Salúdeme a Tomás con cariño.


Me alegro que hubiera visto el Capitolio y que le hubiera parecido bonito. Por ahora irá conociendo todo lo importante del país. Vea y observe, estudie en todo.


Le convengo en que estudie dibujo y no solo convengo, sino que le ruego que lo estudie hasta la perfección. Ud. no puede figurarse lo útil que es. Muéstrele esta carta al Sr. presidente para que no dude de mi aquiescencia.


He pensado que no conviene que Ud. y Elías reciban por semana más que un peso para sus gastos menudos. En tal sentido escribo al presidente y quiero que Uds. queden contentos, pues así en el asueto podemos darles más para que se diviertan un poco. Al Sr. Muñoz he dicho que así voy a disponerlo.


Le mando las esponjas que me pide. Un abrazo a Elías y no dejen de escribirme para yo saber cómo van.


Le mandé el número del cronista para que vea lo que hubo el 23 por la noche.


Su padre que lo quiere.


M. Uribe A.




EL 7 DE MAYO DE 1875, NUEVA YORK


SR. LUIS JOHNSON


GEORGETOWN


Mi amado hijo Luis. He recibido su buena cartita fechada el 1 del presente. Me alegro que esté sano, contento y aplicado.


La carta para Villa la mandaré hoy, pues ayer con motivo de la mucha lluvia no pude salir. Las cartas para Medellín irán por el próximo paquete. A tiempo de irme avisaré a Ud. para que me den órdenes.


Aunque creo que le haga mucha falta mi compañía, como la que Ud. me hace, quedo contento al saber que está resignado. Yo también lo estoy porque no tengo en mira sino su educación y su felicidad. Continúe, pues, y espere que algún día cogerá el fruto de su buena conducta, en laboriosidad y en honradez.


Mis cartas por ahora no serán largas, pues Ud. sabe que en esta ciudad el tiempo es más corto que en otras partes. De Medellín escribiré a Ud. con detención los detalles.


Mi salud ha mejorado notablemente. Atribuyo mi reposición a que el catarro ha pasado ya, el mareo también y a lo mucho que me cuidan en la casa de Ribon. No podré agradecer infinitamente a esta excelente familia el cariño espontáneo y desinteresado que me profesa.


Espero que ya habrá recibido las esponjas y el número del cronista que le remití. En un periódico publicado en catalán dan también una noticia de la función. No se lo mando porque no lo tengo, además es lo mismo en otra lengua.


Celebro que Ud. apruebe mi determinación respecto a la rebaja de un peso semanal. Con eso hay bastante y tenemos la ventaja de que el asunto será cómodo. Antes de mi viaje escribiré al presidente, tanto para despedirme como para hablarle sobre eso. Yo no he salido más que una noche y de día no siempre lo hago porque no es siempre bueno el tiempo. He visto algo aunque no mucho; he visitado algunos compatriotas; he ido una vez más a la ópera e iré esta noche a ver la Ristori5 en Medea.6 Ayer comimos en casa del señor Muñoz y estuvimos muy bien. Tanto él como la señora estuvieron muy amables y la comida fue un verdadero festín. La señora Muñoz me dijo espontáneamente que dijera a Ud., que previamente al venir a Nueva York la viera. Yo se lo prometí y le suplico que cuando venga no deje de hacerlo. Hablará primero con el señor Muñoz y le pedirá permiso para presentarse a la señora. Esta relación quiero que cultive si le fuere posible, pues una gente así se gana siempre y no se pierde jamás. En la multitud de relaciones procure ser cauto, porque en eso está el peligro de la juventud.


Muy agradecido estoy a los favores que les han ayudado, especialmente a Pedro Pablo, porque como Ud. me indica él se ha distinguido mucho. Salúdelo y dígale que recibí su cartica; que al tiempo de irme le escribiré. Escribo para Elías. Salúdeme con mucho cariño a Tomás, Leoncio y Germán.


Estoy comprando algunas cosas de botica para ver si algo se gana. En eso me ocuparé en estos días. No he recibido carta de Colombia y no espero otra cosa para irme.


Reciba, hijo querido, todo mi tierno amor para Ud.


M. Uribe A.




EL 13 DE MAYO DE 1875, NUEVA YORK


SR. LUIS JOHNSON


GEORGETOWN


Mi bien amado hijo Luis. La última carta de Ud. la recibí oportunamente y trajo fecha 7 de mayo. La carta para Villa la mandé y la para Antioquia fueron oportunamente. Ayer recibí cartas de Medellín y le incluyo dos que vinieron para Ud. De Tomás no recibí carta, pero me dice Nicolás Villa* que salude a Ud. y a Elías y diga al último que en su casa no había novedades. Lo mismo me dice Magdalena.7


No fui al lago porque no alcanzamos el tren; pero sí he ido a muchas partes. He estado en algunos hospitales, en el Protectorado Católico, en Jersey, en el teatro y varias partes más. Me alegro mucho de que las esponjas estén buenas.


Me he informado con gusto de su paseo con el presidente y estoy muy alegre porque Ud. me dice que está contento. Eso es lo que yo quiero. También me gusta que hagan buenos ejercicios físicos porque eso robustece. Cuídese mucho y sobre todo del pecho, porque ese es un gran peligro.


No he dado orden al padre Heally sobre la reforma de los dos pesos; pero la daré en Medellín. Entre tanto recíbanlos y guarden Uds. mismos para el asueto.


Aquí me han preguntado mucho por Ud. y varias personas lo saludan, sobre todo la familia Ribon. Yo estoy distraído y ya con muy regular salud.


Pienso irme del 20 al 25 de este mes o a lo más el 28. Avíselo a los muchachos para que vean lo que se ofrece, pues yo tendré gran gusto en servirlos. Cuando sepa la fecha precisa de mi marcha se lo avisaré en otra cartica. Saludos a Tomás, Leoncio, Pedro y Germán.


Consérvese bueno, querido hijo mío, y reciba mi afectuosa bendición.


M. Uribe A.




EL 14 DE MAYO DE 1875, NUEVA YORK


SR. LUIS JOHNSON


GEORGETOWN


Mi hijo querido.


Ayer escribí para Ud. y le incluí dos cartitas; una de Susana y otra de Magdalena que espero haya recibido ya.


Luisito Restrepo piensa irse en el mes entrante para Colombia. No se va conmigo, porque como Ud. sabe yo tengo que tocar en La Habana y estar allí algunos días; pero es muy probable que nos encontremos en Barranquilla y sigamos juntos a Medellín. Él quiere ver algo de los E.E. Unidos antes de su viaje y comienza por Washington. Me ha prometido que los verá y que dará a Ud. un abrazo de despedida de mi nombre. Yo creo que estaré en viaje dentro de 15 o 20 días, de manera que le escribiré todavía. Esta no la hago sino para saludarlo y para suplicarle me salude a los amigos.


Suyo cuerpo y alma.


M. Uribe A.




EL 24 DE MAYO DE 1875, NUEVA YORK


SR. LUIS G. JOHNSON


GEORGETOWN C.


Mi querido Luisito. Hace días recibí su última cartita por la que supe estaba bueno. Quiera Dios mantenérmelo en la misma situación.


El día primero del mes entrante, es decir dentro de ocho días, me embarcaré para La Habana en el vapor City of Merida. De allá escribiré a Ud. y a Elías. No estoy mal de salud, he visto bastante y voy satisfecho de mi correría.


Anteayer recibí carta del compadre Gabo y tanto él como mi señora Anita lo saludan con mucho cariño. Gabo me dice que me espera pronto y yo voy a anticiparle una cartita por el vapor del 27 y al salir le pondré un parte telegráfico para que venga a encontrarme a la bahía. Estoy resuelto a quedar poco tiempo en La Habana, pues ya la familia me hace falta y yo tal vez a ellos.


Hoy escribo una cartita al padre Heally despidiéndome de él, recomendando de nuevo a Ud. y a Elías y ofreciéndole mis servicios en la América del Sur.


Nada quiero decirle antes de ponerme en marcha porque ya le he dicho todo lo importante y estoy seguro de que no lo olvidará. Mucho cuidado al elegir sus amigos, sepárese de los malos, y busque a los buenos. En cuanto a estudios le diré que sea consagrado, pero no abuse porque puede enfermarse y entonces todo es perdido.


No he querido decir nada al presidente sobre los 2 pesos de que le hablé. Tanto Ud. como Elías pueden ir recibiéndolos y haciendo sus economías. De esa manera en los asuetos podrán pasarlo bien y tendrán que pedir menos. Si más tarde hubiese necesidad de rebajas así se hará.


Para sus cartas y las de Elías, deben hacer lo mismo que haga Pedro Pablo a quien consultarán sobre el particular. Procure escribirme con detención, pero en todo caso cuando no pueda hacerlo así, escriba aunque sea corto para tranquilizarme, dígale a Elías lo mismo. Mis cartas para Ud. vendrán oportunamente.


Antes de irme quiero saber si tanto Ud. como Elías están contentos en el colegio. Procuren no aburrirse y si no pueden evitarlo tengan mucha paciencia, pues a todo trance es preciso ser hombres.


No han venido más cartas de Antioquia, pero tengo esperanzas de recibirlas antes de mi partida y entonces se las mandaré. En casa de Ribon le dejaré mi sobretodo que podrá muy bien servirle en el invierno que venga. Está nuevo.


No tenga cuidado por recursos, pues aunque pobre creo tener bastante para su educación. Dios nos ayudará.


En casa de Ribon me han cuidado mucho y se han portado muy bien conmigo. Mi señora Ana Ma. es un verdadero ángel y sus niños son amabilísimos. En cuanto a Ribon, él ha sido siempre mi mejor amigo.


Ud. no vendrá a Nueva York hasta el año entrante y para entonces le ruego que procure presentar sus respetos a la señora de Muñoz, quienes también han estado muy finos conmigo.


Reciba otra vez mi bendición, hijo mío muy querido.


Esta será mi última carta de Nueva York.


Adiós pues, mil y mil abrazos.


Su padre.


M. Uribe A.




EL 8 DE JUNIO DE 1875, LA HABANA


SR. LUIS G. JOHNSON


GEORGETOWN COLLEGE


Querido hijo mío Luisito. Ayer a las 7 de la mañana fondeamos en este puerto y a las 9 ya estaba con mi señora Anita y don Pancho. Mi viaje desde Nueva York hasta aquí ha sido muy feliz y yo me encuentro hasta hoy con buena salud. ¡Gracias a Dios! A él pido que mande sobre Ud. y Elías toda clase de bendiciones.


El mar estuvo en esta ocasión muy considerado conmigo. No estuve mareado ni un solo día; hubo solo algunos momentos en que sentí pesada la cabeza; pude leer, conversar, fumar y pasearme. Los compañeros de viaje eran buenos, amables y atentos; la comida muy buena. No es como en el Etna, el peor buque del mundo. Ya verá Ud. cuando viaje que no hay cosa tan mala en el mar como aquel vapor.


Yo creo que Ud. me escribirá a esta como se lo indiqué; pero yo no veré su carta hasta mi regreso de México8 para donde sigo ahora en el mismo vapor en que vine hasta aquí. He resuelto hacer este viaje antes de volver a encerrarme en Medellín, pues Ud. sabe que por mi edad y otras razones no es fácil que vuelva a salir por estos mundos. Toda una vida he deseado conocer a México, gran país de grandes recuerdos y ahora que se presenta la oportunidad lo hago.


De aquí a Veracruz no hay sino cuatro días de navegación y el tiempo es bueno. De Veracruz a México hay día y medio. Yo quedaré en mi correría unos 10 a 12 días y luego volveré aquí para seguir a Colombia. Cuando regrese le haré una relación de mi viaje.


No me detengo a repetirle mis consejos, porque sé que Ud. y Elías los tendrán presentes. Dígale a él que yo le mando un abrazo y que no le escribo hoy porque no me queda tiempo, habiendo tenido que hacerlo para muchas personas. Agréguele que lo haré pronto. Mil saludes para Tomás, Pedro P., Leoncio y Latorre. Un recuerdo muy respetuoso para el Sr. presidente.


Reciba con Elías mil cariñosas saludes de don Pancho y de mi señora Anita. Aquí me han recibido muy bien y me han tenido de invitación en invitación.


No olvide a su padre que tanto lo quiere y lo piensa.


M. Uribe A.




EL 28 DE JUNIO DE 1875, LA HABANA


SR. LUIS JOHNSON


PLYMOUTH9


Querido hijo mío Luisito. Desde el día 22 de este mes estoy en esta ciudad, de vuelta de mi viaje a México. Creí encontrar carta de Ud. aquí, pero no la he tenido. Por una de Ribon, he sabido que Ud., Elías y Tomás pasarían el verano en ese lugar y que lo pasarían con un profesor encargado de hacerles compañía y de darles lecciones de inglés. Deseo que estén buenos, contentos y que aprendan lo bastante para continuar sus estudios a la vuelta al colegio. Combinen el estudio con la distracción, pero ante todo pórtense bien, cuiden su salud, fortifíquense y tomen bríos para las tareas que los esperan.


Démele un fuerte abrazo a Elías y dígale que aquí he recibido carta de su papá en que me dice que no había novedad en la familia y que él estaba bueno.


No le escribo una larga carta hablándole de la república mexicana por dos razones: primera, porque el calor que hace en esta ciudad es tanto, que no me deja disposición para escribir y segundo, porque el correo que tengo que despachar es muy extenso. De Medellín he recibido cartas, pero Magdalena no me ha escrito o por lo menos la correspondencia de ella se ha desviado. Sé por Daniel y Pedro Antonio que en la familia no había novedad. ¡Gracias a Dios!


Yo tengo deseo de seguir para Colombia el 6 del mes entrante; más don Pancho no quiere dejarme ir hasta el 6 de agosto. Aún no sé cómo arreglaré eso; pero si marchare se lo haré saber antes de mi partida y sino también, para que me escriba aquí. Si me fuere, diríjame su carta a Medellín.


Reciban Ud. y Elías mil saludes de don Pancho y de Anita y salúdeme a Tomás.


Creo que en Colombia no han faltado bochinches y desgracias que lamentar. En el estado del Magdalena han estado en revolución, pero ignoro el giro que haya tomado. El general Vila10 estaba en ella. En Panamá pusieron preso al general Camargo, enviado por el Gobierno y de quien se dice quería influir como agente de tal Gobierno en la elección para presidente, favoreciendo al candidato ministerial. En Cúcuta, estado de Santander y en algunos pueblos vecinos, entre la frontera con Venezuela, hubo un violento terremoto11 que arruinó esa parte del país y mató como 1.600 habitantes.


La ciudad de México es muy bonita, pero está un poco decadente. La catedral es un gran monumento, muy rico, muy grande, pero muy descuidado.


Hay muchos indios, muchos mendigos, mucha miseria y mucho abandono. El territorio es bellísimo y de una feracidad admirable. El Orizaba12 es un gran nevado, cónico y elegante; el Popueatepett es un nevado volcánico lo mismo que el Hihuala que está vecino. El cerro de la Malinche13 junto a Puebla de los Ángeles es bellísimo; las colinas, abras, cadenas de montañas y los valles son pintorescos en extremo.


He llevado apuntes ligeros sobre todo lo visto. Cuando tenga tiempo para ponerlos en orden le mandaré una copia.


Aunque el calor no me deja disposición para salir, he visto algo más de La Habana, estuve en la quinta del capitán Gl., en el cerro, en una enfermería y en otras partes. Nosotros no conocimos sino un poquito de la ciudad; es muy grande y muy bella para el lado de atrás.


Adiós, mi hijito querido, que Dios me lo proteja en unión de nuestro Elías.


Suyo,


M. Uribe A.





SOBRE EL TERREMOTO DE CÚCUTA


Según los historiadores, eran las 11:15 de la mañana de un martes cuando el sismo calculado en nueve grados en la escala de Mercallín –que va del 1 al 12– destruyó la ciudad. Durante 55 segundos la tierra se estremeció y el miedo se apoderó de sus 12.000 habitantes que corrían despavoridos tratando de salvarse del terremoto más fuerte que ha ocurrido en la capital nortesantandereana y que dejó más de 3.000 muertos. Véase https://bit.ly/3SaymQm


[image: Cartas a mi amado hijo Luis Gregorio Johnson]


Fuente: “Terremoto de Cúcuta: una tragedia que trajo nuevas oportunidades”, La Opinión, 17 de mayo de 2020, disponible en https://bit.ly/3PMiIbm
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Fuente: “The Earthquake in South America”, The Southland Times, 13 de septiembre de 1875 (fragmento).




EL 6 DE JULIO DE 1875, LA HABANA


SR. LUIS G. JOHNSON


PLYMOUTH


Querido hijo mío Luisito.


Recibí su cartita fecha 8 de junio y la contesto con mucho placer. Como Ud. ve todavía estoy en La Habana, y estaré hasta mediados del mes presente. No me vuelva a escribir aquí, escríbame a Medellín.


Mi viaje a México fue muy agradable. Ya le dije que le escribiría más tarde sobre ese asunto. Le escribiré también sobre la Isla de Cuba y sobre otras muchas cosas; pero eso pide tiempo y lugar. Cuando esté en Medellín lo haré detenidamente. Mis cartas de ahora son de poca importancia. Las otras trataré de que signifiquen algo más. Procure conservar mi correspondencia, porque yo quiero que todo lo que le digo sirva a Ud. para el porvenir. Ud. sabe que nadie en el mundo lo quiere más que yo ni tiene por Ud. más interés que su Dr.


Mucho me alegro de que Ud. y Elías estén contentos y amañados. Comprendo que les haré alguna falta; pero hay que tener confianza en Dios y esperar que nos veremos en mejores circunstancias para Ud. Y yo estaré muy viejo, pero entonces cifraré mi solo placer en verlos formados, útiles para la patria y un auxilio para las familias. Si entretanto Dios me llamare a él, Uds. me recordarán con afecto y tendrán presentes mis consejos.


Celebro mucho que el inglés les vaya siendo familiar. Me prometo que dentro de poco lo hablarán con perfección. Oiga bien que le digo con perfección, porque yo no quiero que Uds. lo hablen como el común de las gentes, sino con toda la cultura y delicadeza que él pide.


Ya veo que Ud. está satisfecho del carácter de la mayor parte de los jóvenes del colegio; pero me dice Ud. que hay excepciones. Lo comprendo, mi querido Luisito, y solo le digo: vea y observe bien, huya Ud. de los malos y procure juntarse a los buenos. No extrañe, Ud. encontrará en el mundo malas gentes; el arte consiste en evitarlas. El mayor bien que Ud. puede sacar de su viaje y de su permanencia en ese país consiste en aprender a conocer la sociedad. Yo sé que en ese camino esperan a Ud. grandes sufrimientos. Hágales Ud. frente, fortifique su carácter, cumpla con el deber, conserve su moralidad y adelante. Diga a Elías la misma cosa.


Aunque no conozco al Sr. Dovalltson, tenga la bondad de saludarlo y encomendarle a mi nombre que tenga cuidado con Uds. y los dirija convenientemente.


Yo estuve regular de salud; no le digo que muy bien, porque el calor me fatiga mucho y me debilita bastante. Cuando vaya a Antioquia, pienso estar en Santa Elena para fortificarme.


Don Pancho y mi señora Anita los saludan con mucho cariño. Un abrazo a Elías y para Ud. todo mi amor.


M. Uribe A.




EL 17 DE JULIO DE 1875, LA HABANA


SR. LUIS JOHNSON


PLYMOUTH


Mi amado hijo Luisito. Después que le escribí mi carta anterior no he tenido novedad en la salud. Hoy le escribo esta para dar contestación a la muy interesante de Ud. fechada en el 15 del pasado. No recibí su carta hasta ayer, porque con motivo de haber cambiado de habitación, ha estado rodando por varias partes sin poder hallarme. Gracias a Dios que tanto Ud. como Elías están sanos. Yo ruego a la Providencia que me los conserve así y además bien aplicados y estudiosos. Espero que estarán pasando bien en sus vacaciones y que al fin de ellas volverán al colegio con ánimo y entusiasmo.


Yo saldré de aquí el día 20 de este mes, es decir, dentro de 3 días. Me voy por Santhomas,14 porque no hay buque directo para Colón o Sabanilla. Por el camino que voy a tomar gastaré más tiempo; pero conoceré mucha parte de esta isla, la de Hayty, Puerto Rico y algunas Antillas menores. Es posible que toque en La Guaira y si así fuere entraré a ver un poquito de Venezuela. Esto último no es sino una idea. Las cartas para mí, de hoy en adelante deben ser dirigidas a Medellín. Yo le escribiré del camino si pudiese, pero en caso de que no lo haga no se alarme, porque será porque no tenga ocasión de hacerlo.


Me alegro mucho de que haya recibido cartas satisfactorias de Medellín. Yo también las he tenido en el mismo sentido. En el país ha ocurrido la inmensa desgracia del terremoto de Cúcuta que ha sido horrible. Sobre eso no he visto sino lo que dicen los periódicos, porque las últimas cartas son anteriores al acontecimiento. Calamidades de ese género son funestas para el país.


A mí no me ha ido mal por aquí, he estado muy cuidado y atendido por nuestros amigos Pancho y Anita. Muchas otras personas me han colmado de obsequios. Le incluyo mi recorte del Diario de la Marina para que vea como me ha tratado la academia de aquí y una carta en que he contestado.15


No puede calcular todo el placer que he sentido al ver el premio que ganó en la clase de dibujo, y todo lo satisfecho que he quedado al saber que con toda probabilidad será segundo en el examen. Así es que quiero yo a mi hijo. Cuando acabe de estudiar el dibujo linear, quiero que estudie el dibujo de formas generales, pues eso le hará gran bien en toda carrera que emprenda. Yo guardaré el premio, para unirlo, Dios mediante, a los que vengan después.


Voy a escribir al señor presidente, explicándole que pase a Elías al lado de los grandes, pues temo que estando donde está se me acobarde. Espero que me lo anime y lo aconseje para que no desfallezca.


A mi llegada a Medellín les mandaré algunos realitos para el bolsillo y les mandaré sombreros para el verano siguiente. Es preciso que en las cartas hablen con claridad y no me oculten nada por temor de que yo sufra. La verdad en todo, hijo mío querido.


Estoy recogiendo mis apuntes de viaje y ya le mandaré todo lo que escriba.


Por hoy no se me ocurre otra cosa. Saludo a Tomás con gran cariño y cuando vea a Pedro Pablo, Leoncio, Latorre y Montoya, deles expresiones de mi parte.


Suyo por siempre.


M. Uribe. A.


El 19 saldré en la mañana. No hay novedad.


Adiós.


M. Uribe A.





CRÓNICA GENERAL


“Los lectores del Diario recordarán que no hace mucho reprodujimos con aplauso un discurso* que en el centenario de Cervantes, celebrado últimamente en la ciudad de Nueva York, pronunció un hombre de estudio sud-americano, el profesor médico de Nueva Granada Dr. D. Manuel Uribe, miembro de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá.


Pues bien, hallándose entre nosotros, de paso para su país el mencionado profesor y deseoso de visitar la Academia de Ciencias de la Habana, fue presentado en la sesión pública del día de ayer por el socio de número Dr. D. Felipe F. Rodríguez. A las oportunas frases pronunciadas por este distinguido médico, contestó el Sr. Presidente de la Corporación brindando al Dr. Uribe un asiento entre los académicos y dirigiéndole una expresión de benévola acogida, a la cual correspondió el ilustrado visitante, terminando el neto, con una manifestación de gratitud y profundo aprecio.
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Según nuestras noticias el Dr. Uribe ha ofrecido algunos trabajos científicos y particularmente uno relativo a una enfermedad de la piel que constituye una especialidad de las regiones intertropicales; en vista de lo cual y dados los antecedentes científicos-literarios del autor, lo juzgamos, según reglamento de nuestra Academia, digno de que se le expida el título de miembro corresponsal de la Corporación” (Diario de la Marina, 14 de julio de 1875).**




EL 10 DE AGOSTO DE 1875, COLÓN


SR. LUIS G. JOHNSON


PLYMOUTH


Mi querido Luis.


Antes de mi salida de La Habana escribí para Ud. y para Elías: hoy escribo para Ud. y no lo hago para el último, porque el buque parte para Sabanilla y no me da tiempo. Esta carta, es pues, para ambos.


De La Habana a Santhomas fui en buque español, estuve muy bien tratado, me consideraron mucho y me cuidaron con esmero, como ya no me mareo, puedo estar en el mar muy cómodamente, eso sí, que el calor en estas Antillas y por este tiempo es terrible y abrumador.


En Santhomas supe que había revolución en la Costa16 y que Santodomingo17 está a la cabeza de ella. Ya ha habido unos cuantos encuentros de armas en el estado del Magdalena y dos otros en el de Bolívar. El último de que se tiene noticia fue en Zambrano, donde como Ud. recordará estuvimos varados una noche. Las tropas que bajaban de Bogotá, mandadas por el general Delgado, estaban en el vapor Mosquera y las de la Costa a las órdenes de Santodomingo, en los vapores Murillo y Vigilante. En ese combate murió mucha gente y se dice que Santodomingo salió vencedor. Yo sigo para Sabanilla y temo que no me dejen pasar o que no haya vapor en que poder ir, pues los que no están tomados por la revolución lo están por el Gobierno. Si así sucediere sería una grave calamidad, porque la vida en Barranquilla es abominable. En todo caso tendré paciencia.


No me voy para el Pacífico a entrar a Antioquia porque no sé si allá estarán en revolución y porque el vapor no sale de Panamá para la Buenaventura hasta fines del mes. Si así no fuera, ya estaría en camino por allá.


Me figuro que Ud. habrá recibido cartas de Antioquia. Yo no he vuelto a saber de Medellín sino lo que aquí me ha dicho el señor Céspedes, quien vino de allá en el mes pasado. No había novedad.


El temblor que arruinó a Cúcuta se sintió en Medellín, pero no causó daño. En Sonsón y en Manizales fue terrible; dañó la iglesia del segundo y parece que cayó la del primero de esos dos pueblos.


Muchos acontecimientos tristes se cuentan de Cúcuta. Después del terremoto se levantó una partida de ladrones y hubo necesidad de batirlos y fusilar a muchos de ellos. Han recogido grandes sumas de dinero para favorecer a esos infelices que sobrevivieron a la catástrofe. En Medellín se han portado muy bien y han enviado bastante.
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